
Mis cartas tristes a... 
A. Terraza (h i jo ) 

CHARLIE RIVEL 
Quer ido Char l i e R i ve l : 

Hov , a l ver le en la Televisión, me he puesto m u y t r i s t e . A l ver le en t r a r en su 
camer ino , con la si l la en la mano derecha, la gu i t a r r a en la izquierda y l l o rando , 
me d i cuenta de que algo ma l o estaba ocur r i endo . Al verle l l o r a r de ese f o rma me 
he sent ido ma l , sobre todo sabiendo que la misión que s iempre ha guiado su vida 
ha sido hacer la f e l i c idad de todos los niños del mundo . 

Esa misión, de hacer r e i r t a n difícil de conseguir , según d icen V d . lo ha lo­
grado como nadie , le d igo que «según dicen». Porque yo, nunca le he v is to ac tuar 
en d i recto . A mí nunca me hizo re i r , c uizás esto sea debido a que yo no pertenecía 
a esa clase de niños a los que llegaba su c i rco . Muchos como yo, hemos te­
n ido que esperar muchos años para saber que existía un payaso umversa lmen­
te lamoso. Concre tamente yo me enteré ya ha pasado los dieciocho, cuan­
do ya la in fanc ia empieza a desvanecer y abres los ojos hacia c am ino de la v ida . 
Como antes le d igo nunca lo he v is to en persona y créame que lo siento. Sé que 
aunque Vd . no me conozca, debo da rme por a lud ido , ya que V d . a pesar de ac tua r 
delante de un reduc ido número de niños s iempre pensaba en el resto, en aquel los 
que como yo nunca pud imos verle y por eso qu i e ro que sepa, que desde la p r i m e r a 
vez que oi hab la r de V d . he ten ido hacia Vd . adoración. Una adoración, fuera de lo 
n o r m a l ; desde aquel día, me sentí como uno más de esos niños que nunca le rega­
tearon una sonrisa. Uno más de esos niños a los que Vd . hacía po r unos momen­
tos v i v i r , en u n m u n d o de fantasía y en el que las penas estaban m u y lejos. Pero 
como, luego dice en su anunc io . ¡Hay niños que no se r i en ! Sí, m i que r i do Char l i e , 
hay niño.; t r is tes po rque t ienen hambre . Estoy seguro, que Vd . que ha reco r r ido to­
do el m u n d o con su mensaje de paz y alegría; con su m u n d o de fantástico paraíso 
debajo de! brazo, embarcándolos en una nave en la que V d . era el Gran Mago de­
rrochador de sueños. Sueños que para muchos niños no han ex is t ido n i existirán 
jamás. Vd . que ha conv iv ido con ello lo saben me j o r que yo , y p o r eso ha ten ido 
esa buena idea, una g ran idea; que todos nos hagamos socios de U N I C E F . Pero yo, 
den t ro de m i ignoranc ia , s in t a r t a r de menosprec ia r su bel la idea n i t ampoco a es­
ta organización que tanto b i en hace po r los niños de l m u n d o , propongo o t r a idea; 
que nos hagamos todos socios de los niños de España. Sí Cha r l i , de los niños de 
España. Quizás puede pensar que el resto de los niños no me i m p o r t a n y no es así, 
lo que ocur r e es que en España, hay muchos niños que no r ien porque t ienen ham­
bre . Muchos niños que no t i enen ropa que ponerse y l levan los pies ensangrenta 
dos porque t ampoco t ienen unas t r is tes a lpargatas que ponerse. Muchos niños que 
no saben nada de V d . y lo que es peor tampoco saben, n i están rec ib iendo ayuda 
de U N I C E F . Muchos niños que ven a sus padres desesperados, v iendo pasar u n día 
tras o t ro s in que llegue el t raba jo deseado. S in poder clavar sus garras en nada, 
para a r rancar u n a l imen to que n i a los animales se les niega. Unos padres en su 
desesperación pueden l legar a od iar , en ocasiones a sus prop i os h i j os , a l n o po­
derle dar u n trozo de pan que llevarse a la boca. 

Este es el m o t i v o de esta car ta . Pero no qu i e ro hacerle con el la cu lpab le de 
esta solución. Es toy seguro de que V d . es una buena persona, s in conocerle, estoy 
convencido; de que es bueno como pocos existen, su ob ra lo ha demost rado a lo 
largo de su v ida , ya que de o t r a manera no hubiese t en ido ese f r u t o . También es-
tov convenc ido que el m o t i v o po r e l que h a pro tagon i zado este anunc io , es que V d . 
también se siente i nqu i e t o p o r el f u t u r o de todos los niños del m u n d o , pero aquí 
en España, muchos de los padres que han v is to este l l amamien to suyo en la tele­
visión, en p r i n c i p i o se han re ido, para después m u y den t r o de ellos esta l lar en u n 
m a r de lágrimas al r eco rdar que ellos no pueden hacerse socios, porque s implemen­
te, no t i enen nada que dar a esos niños del U N I C E F . . . que t ienen en su casa. 

Marcha, 
marchosa 
con «Oriol 
Tramvia» 
en la bo i t c de l Casino 

Como doscientas personas 
y p ico estaríamos eí pasado 
viernes, en la remozada sa­
la, lo de l p ico lo decíamos 
po rque no es tuv imos en ta­
qu i l l a , pe ro más bien diría 
mos que u n p i q u i t o cor to . 
Con una p u b l i c i d a d a base 
de octav i l las , todas en la 
«Clave Street», parecían ha­
ber ido a para r , con la pan­
car ta del C.I.T., o del Ayun­
tamien to , o del J I M , o de 
quien sea, con «pòsters» de 
dos días antes, poca gente 
más podían esperarse los 
rectores, de la polémica en­
t idad , que acud ie ran para 
darse u n «marchoso» con el 
T ramv i a . Con e l sonido de 
la sala, a l i gua l que la vez 
ante r i o r , pero que, a más va­
cio aún sonaba peor (lo de 
an t e r i o r va po r la «Dhar-
ma) , y con u n retraso incon­
cebib le de más de media ho­
ra sobre el anunc iado , hicie­
r o n de te loneros u n g r u p o 
anunc iado como «ESTRE­
LLAS E N E L CIELO» , y 
que resu l ta que se l l aman 
«CRISTALES . . . » (ahora ya 
no sé si es en el cielo o en 
el des ier to ) . La rga su actua­
ción de te loneros, y si b i en 
a la p r i m e r a pieza prome­
tían, la cosa fue perd iendo 
al ic ientes, en t r e s o n i d o 
«Shado vvs» y «progresía 
Dharma», la v o l u n t a d , p u d o 
más, y a base de actuacio­
nes mejorarán s in duda. 

E l «ORIOL TRAMVIA » , 
empezó frío, que no es l o 
m i s m o que alegre y vo lun­
tar ioso . P i e z a s ant iguas, 
nuevas y r i t m o con afonía, 
sobre todo a l f i na l . Bueno, 
de lo que parecía ser a l f i ­
na l , porque ahí, sí se animó 
la cosa, y desde «La presó 
de Lleida» hasta «Baixant 
de la f on t del Gat», en u n a 
media hora de p r o p i n a me­
morab l e , la cosa quedó c o n 
gusto a poco, p o r q u e la gen­
te quería más, p e r o el bue­
no del Or io l , no podía ya 
con su garganta. Y a eso de 
la una y cuar to , se d io f i n 
a la fiesta. 

Lo d icho, a r e p e t i r las se 
siones, cu idar l a promoción, 
o aprender a p r o m o c i o n a r 
(que pregunten a l os de 
Montmeló) , que no suban 
m u c h o los precios de t a q u i 

do caso a comenzar p u n t u a ­
les j oder , que para eso se 
anunc ia a u n a h o r a deter­
m inada . Nos veremos con 
« Iceberg» , m e j o r d i cho , nos 
habremos v i s to cuando es­
to salga, y «Los Miven» . 

F. N a d a l C r i b i l l e r s 
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